
García Carres, a "Cambio 16'

La detención de Albadalejo sorprendió a los dirigentes
del Sindicato del Transporte
He recibido numerosas amenazas de muerte, telefónicas
y anónimas por carta

MADRID. (EUROPA PRESS).
El que fue presidente del Sindi-
cato Nacional de Actividades
Diversas, don Juan García Ca-
rres, miembro de Falange Espa-
ñola y de las JONS, ha hecho
unas declaraciones a Andrés
Carabantes, de la revista "Cam-
bio 16", que dicha publicación
incluye en esta semana.

En relación con las detencio-
nes de los presuntos implicados
en el atentado de la calle Ato-
cha, el señor García Carres dice
que el señor Albadalejo, su-
puesto implicado en tal acción,
era funcionario de la Organiza-
ción Sindical y ejercía el cargo
de secretario provincial del Sin-
dicato del Transporte. Expone
también la sorpresa que se lle-
varon los dirigentes del Sindica-
to, tanto provincial como nacio-
nal, a|, conocer la noticia de su
detención.

Declara asimismo el señor
García Carres que es inexacto
que él haya recomendado a Si-
món Sánchez Palacios —otro
de los detenidos— para que
ingresara en el sindicato pro-
vincial del Transporte, tiene una
antigüedad desde 1942, mien-
tras que el señor García Carres
fue nombrado presidente del
Sindicato de Actividades Diver-
sas en marzo de 1970, aún en el
hipotético caso de que le hubie-
ra hecho funcionario, cosa que
no ha sido, no tendría que res-
ponsabilizarse de su conducta.

En otro, momento de las de-
claraciones. García Carres indi-
ca que en las elecciones sindi-
cales no se nombraba a dedo,
sino que los planes electorales

se aprobaban, por la comisión
correspondiente y se elevaban
al Comite Ejecutivo de la O.S.
por si procedía p no a su apro-
bación, estableciéndose los pla-
zos oportunos para que se pre-
sentaran impugnaciones, expli-
ca luego el entrevistado como
se produjo su decisión de no
presentarse a la reelección en el
Sindicato de Actividades Diver-
sas.

A rafz de un reciente articulo
publicado en la revista, tras la
detención de los presuntos im-
plicados en las matanzas del
despacho de la calle Atocha, el
señor García Carres dice que ha
recibido numerosas amenazas
de muerte, telefónicas y anó-
nimas por carta y añade que si
es lo que buscaba el autor del
artículo, lo ha conseguido, "es-
to no es colaborar ni a la convi-
vencia ni a la concordia de los

españoles, asi vamos a conver-
tir a España en un campo de
batalla".

Se refiere luego a algunas
imputaciones que le han hecho
a su padre, presidente del Sin-
dicato Nacional del Transporte,
entre ellas que fue miembro de
la F.A.I. (Federación Anarquista
Ibérica), señala que su padre
fue uno de los fundadores de la
actual organización sindical,
desde 1939 en que empezó co-
mo enlace del Sindicato Ferro-
viario, todos los puestos sindi-
cales que ha obtenido lo han
sido por elección, y esta es, por
tanto, la única militancia sindi-
cal que ha tenido, "lo que han
querido hacer. Tanto con mi
padre como conmigo y otras
personas es situarnos como
blanco para ver si alguien da en
la diana".

"Repudio los crímenes de la
calle de Atocha —afirma el se-
ñor García Carres—, por mi for-
mación cristiana, por mi forma-
ción política y también por la
jurídica. La violencia no es el
mejor camino para la paz. la
violencia sólo engendra violen-
cia. A lo largo de mi actuación
sindical he repetido que sólo el
diálogo y la negociación son el
camino para la justicia y la paz,
la justicia no se puede implan-
tar por la violencia, siempre he
dicho que los trabajadoras y los
empresarios deben resolver sus
problemas en la mesa redonda,
y no al viejo estilo del ganste-
rtamo. Confío y espero que las
autoridades sindicales y judicia-
les clarificarán este lamentable
asunto"


